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Mística, profecía y testimonio están íntimamente 
entrelazados en la trayectoria de quien acoge el llamado 
de Dios, abriéndose amorosamente a la voz que pide a la 
mujer y al hombre: “Sal de tu tierra y vete…” (Gen 12). En 
fin, ser religiosa/o en el mundo de hoy se constituye en un 
ejercicio continuo en la búsqueda de transformarse en  
sembradoras/es de la soro-fraternidad universal, única 
medicina capaz de curar las heridas provocadas por el 
egoísmo. “Allí está la verdadera sanación, ya que el modo de 
relacionarnos con los demás que realmente nos sana en lugar 
de enfermarnos es una fraternidad mística, contemplativa, 
que sabe mirar la grandeza sagrada del prójimo, que sabe 
descubrir a Dios en cada ser humano, que sabe tolerar las 
molestias de la convivencia aferrándose al amor de Dios, que 
sabe abrir el corazón al amor divino para buscar la felicidad 
de los demás como la busca su Padre bueno” (EG 92).

Un esfuerzo constante para vivir así, se transforma en 
un hermoso retrato de lo que significa hoy la experiencia 
de vivir la consagración en total libertad para Dios y para  
las/os hermanos. Es testimonio de amor y alegría de quien 
descubre la belleza de vivir, no para sí, sino para las otras/os, 
abiertos al totalmente Otro, que es Dios.

Discernimiento. La Utopía del Reino nos invita a desear y 
pedir el modo de ser, estar y hacer profético de las mujeres 
de la primera comunidad cristiana. A buscar con su misma 
fuerza e intrepidez “dónde” está Jesús y “cómo” permanecer 
todas/os junto a Él.

Al morir Jesús, la comunidad de discípulas/os entró en una 
profunda noche de desconcierto, con riesgo de disgregarse. 
María Magdalena, mujer del alba, rompe la noche buscando a 
Jesús, queriendo recuperar a quien los reunió en comunidad. 
María necesita saber “dónde” encontrar, al menos, el cuerpo 
de Jesús. Lo manifiesta en su diálogo con los ángeles y con 
Él mismo (Jn 20, 13.15). Hay toda una teología alrededor del 
“dónde” en el Evangelio: “¿Dónde moras?” (Jn 1, 38) “¿A dónde 
vas?” (Jn 14, 5).  Precedida por el “¿Dónde está tu hermano?” 
(Cfr. Gen 4), con el que Dios nos invita a volver la mirada hacia 
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la otra/o. “Dónde” no se refiere a un espacio geográfico sino 
a la unión interior con Jesús presente en la hermana/o.

El Resucitado invita a María a no retenerlo y le revela 
“dónde” encontrar su Cuerpo. La envía desde su nuevo 
modo de presencia resucitada a reconstruir los vínculos de la 
comunidad: “Ve a mis hermanos y hermanas [adelphoi] y diles 
que voy a Mi Dios que es el Dios de ustedes” Es la primera vez 
que utiliza la expresión “hermanos y hermanas”, resaltando la 
soro-fraternidad en el envío. Serán María y las demás mujeres, 
“las Mujeres del Alba del Cristianismo” siempre y en todo, 
testigos de soro-fraternidad, prestando su hogar a la Iglesia 
local como Ninfa (Col 4, 15), siendo compañera de cárcel de 
Pablo como Junia (Rm 16, 7) o bien colaborando hasta ponerse 
en riesgo como Prisca, con quien la Iglesia tiene una deuda de 
gratitud (1 Cor 16, 19; Hch 18, 26; Rom 16, 3-5).

Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección 
y “formarnos para ser siempre y en todo 
testigo de soro-fraternidad”:

-	 ubicándonos desde la lógica de la 
contemplación del territorio y la inclusión 
de la diversidad;

-	 impulsando la conversión pastoral que 
nos situé en condición de hermanas/os 
y discípulas/os, en camino con nuestro 
pueblo;

-	 revisando estructuras y modos de 
asumir la misión (personal, comunitario, 
congregacional, local, continental).
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El cambio de paradigma es una expresión que la Vida Religiosa 
ha usado para intensificar su compromiso con los pobres 
y con la tierra -invisibilizados, sistémicamente torturados- 
tratando siempre de entender los signos de la historia que ella 
no deja nunca de contemplar. Entender esta transformación 
paradigmática es esencial para poder asimilar el significado 
y el alcance de lo que hoy se establece como compromiso 
urgente de todos los carismas: el cambio sistémico y la 
incidencia política para que este cambio sea sostenible.

La pandemia nos va dejando un “festival de incertidumbres.” 
El momento cultural actual es estructuralmente contrario 
a los elementos propios de la identidad y misión de  
las/os consagrados en este Continente. La buena voluntad 
personal o congregacional no es suficiente para mantener 
nuestras opciones. Hoy es urgente que implementemos 
una nueva manera de ser, de pensar, de actuar. Debemos 
imperiosamente medir la magnitud de la crisis que la 
civilización humana atraviesa, la crisis del modelo decadente 
de la sociedad católica, y la crisis del aparato estructural y 
testimonial de la Vida Religiosa. La visión sistémica de estas 
realidades nos ayudará a comprometernos con una nueva 
visión profética que nos saque del aislamiento y que genere 
soluciones sistémicas a corto y largo plazo. De esta manera 
podremos superar el miedo y asumir el cambio como estilo 
de vida y como manera de situarnos en una historia que 
está siempre haciéndose. Hoy debemos empeñarnos en una 
fidelidad que no sea ciega, ritualista, ingenua y que sepa dar 
razón de su esperanza (Cfr. 1 Pe 3, 15).

El “pensamiento único” dominante, inclusive en nuestras 
comunidades, inculca la inviabilidad de todo cambio, 
especialmente el cambio sistémico. La imposibilidad de 
encontrar una alternativa, el convencimiento de estar 
“en el mejor de los mundos posibles” o inclusive en el 
“final de la historia”, son algunos de los argumentos que 
sistémicamente se usan para hacer lobby en favor del status 
quo social y eclesial. Este movimiento genera en nuestra 
sociedad y en nuestras comunidades, especialmente en 
los jóvenes, una desesperanza profunda, la pérdida de la 
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confianza, el desencanto, la muerte de los imaginarios de 
vida, y la destrucción de todas las utopías que señalan que 
el cambio sistémico es la solución y que puede constituirse 
en agente central de la transformación social y eclesial en el 
compromiso con la liberación de los pobres y de todos los 
invisibilizados de la tierra por la fuerza de la inclusión y la 
equidad a todo nivel.

La reforma de la Iglesia y la resignificación de todos los 
Institutos de Vida Consagrada que reclama esta nueva 
etapa evangelizadora y el camino sinodal es inseparable 
de su contribución a la transformación social la que, a su 
vez, incluye la justicia social y ambiental (Cfr. LS). La Iglesia 
sale de ella misma ―y supera su auto-referencialidad―, 
en la medida en que se comprometa con la sostenibilidad 
de la vida, la humanidad y el planeta. Esta reforma eclesial 
y la resignificación de los carismas solo sucederá desde la 
conquista de la equidad como fundamento relacional.

La acción sistémica, social, política y económica, es hoy una 
posibilidad de alcance ministerial y profético en el trabajo 
que permanentemente hacemos para acercar e instaurar el 
Reino de Dios en nuestro aquí y nuestro ahora. Nosotras/os 
no militamos en movimientos políticos, nuestra militancia 
es siempre en el movimiento global en favor de la vida, de 
la dignidad y los derechos de las personas, especialmente 
las invisibilizadas social o eclesialmente. Nuestra militancia 
es evangélica y carismática y se funda en los valores que 
intentamos encarnar cada día para, desde la vida, incidir en la 
política, la sociedad y la economía, los lugares donde se decide 
el presente y el futuro de todas/os. La incidencia política es un 
elemento esencial en la comprensión del cambio sistémico 
y la manera en que este cambio se hace verdaderamente 
sostenible.

La relación entre el cambio sistémico y la incidencia política 
se sustenta en la más profunda relación de la localidad con 
la globalidad y se expresa en una mega-tendencia de la 
historia que supera los límites de los partidos políticos y de 
las religiones confesionales y del tribalismo cultural o de raza, 
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y los abre al horizonte de las redes y los tejidos sociales en 
defensa de la vida con todos nuestros recursos humanos, 
económicos y estructurales.

Los carismas congregacionales que nacen en la Ruah de Dios 
y no le pertenecen a sus Fundadores o Comunidades sino al 
Reino, están todos impregnados de la novedad (sistémica/
envolvente) propia del Espíritu, contienen todos una fuerza 
de incontrolable implantación de la justicia como expresión 
de la llegada del Reino, se interrelacionan por su punto 
de partida y de llegada, que son el Espíritu y el Reino, y se 
alimentan de una lectura especifica de la Palabra de Dios 
en la interacción continua entre historia y Escritura. La Vida 
Religiosa se inscribe en una corriente profética global que 
atraviesa toda la historia. Hoy somos llamadas/os a recuperar 
nuestro origen profético más primitivo en el compromiso 
con los pobres y con la tierra, que se expresa en la profecía 
de la propuesta: la de la colaboración, la de la superación del 
aislamiento, la del reencanto, la de ser signos de novedad, 
la de las comunidades reconciliadas y misioneras, la de la 
disponibilidad radical para la vida del carisma, la de intentarlo 
una y otra vez sin desfallecer, siguiendo los pasos de las 
Mujeres del Alba.

Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección 
y “no permitir que se invisibilice a nadie en 
la Sociedad y en la Iglesia”:

-	 favoreciendo la formación política, la par-
ticipación en instancias públicas, el trabajo 
de incidencia y transformación;

-	 desentrañando la dimensión místico profética 
de la Vida Religiosa,  ubicadas/os en el lugar 
de los más pobres, de los migrantes, de 
las víctimas de trata…;

-	 acompañando desde dinámicas que visi-
bilicen y empoderen de manera especial a 
las mujeres, las/os laicos y las/os jóvenes.
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Todas/os podemos colaborar como instrumentos de Dios 
para el cuidado de la creación, cada una/o desde su cultura, 
su experiencia, sus iniciativas y sus capacidades (Cfr. LS 14). 
El origen común que nos hermana, la pertenencia mutua y el 
futuro compartido por todas/os, se convierte cada vez más en 
una urgencia que reclama de la Vida Religiosa una conciencia 
básica que permita el desarrollo de nuevas convicciones, 
actitudes y formas de vida, para favorecer el desafío 
cultural, espiritual y educativo como proceso continuo de 
regeneración (Cfr. LS 202).

La sociedad ha ganado una mayor conciencia y 
responsabilidad en relación con la armonía y el cuidado de la 
Casa Común, pero todavía está lejano el logro del equilibrio 
socio-ambiental. Persisten impactos negativos sobre el clima, 
los cuerpos de agua, las especies animales, los bosques, las 
cosechas y la vida humana en general. La principal causa de 
contaminación sigue siendo la falta de hábitos de consumo 
responsable, a la que se agregan la falta de políticas de 
saneamiento, protección y recuperación ambiental, tanto por 
parte del sector público como del privado. Crece el número 
de organizaciones de la sociedad civil y de iniciativas locales, 
particularmente entre jóvenes, a favor del cuidado de la Casa 
Común y en búsqueda de un nuevo estilo de vida, animadas/
os por el liderazgo desarrollado por el Papa Francisco.

Nuestro futuro común animado por el Espíritu creador nos 
hace caminar como cuerpo, en la conciencia, coherencia 
e incidencia práctica para el cuidado de la Casa Común. 
Todos los proyectos a emprender, nos obligan a contemplar 
las necesidades de nuestro entorno y a implicarnos en la 
búsqueda del bien común a partir de la transformación de lo 
cercano, en la escucha de las/os más empobrecidos y de la 
hermana Madre Tierra, con el fin de recuperar las condiciones 
de una existencia digna y sostenible para todas y todos.

La realidad, que se nos presenta como un todo íntimamente 
relacionado, reclama de la Vida Religiosa de América Latina 
y el Caribe, favorecer estrategias para un diálogo entre la 
ecología económica, social, cultural y de la vida cotidiana, 
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que incluya la perspectiva de una ética del bien común y de 
la justicia entre las generaciones, siendo una presencia al 
servicio de la vida, comprometida con el cuidado de la casa 
común, la promoción de los derechos humanos y de los 
pueblos, la defensa de la familia y de los más vulnerables de 
la sociedad.

Comprendernos desde este diálogo y en la clave de una 
Ecología Integral, implicará una clara opción por la austeridad, 
la sencillez, la humildad y la sustentabilidad (pobreza); que 
implique una escucha común obediente al Creador en la 
vivencia sinodal con todas las creaturas (obediencia), y que 
lleve a relaciones transparentes e interdependientes con 
nuestras comunidades y el laicado (castidad). Estos tres 
compromisos confluirán en la dimensión profética de nuestra 
consagración y en el dinamismo de una conversión ecológica 
que movilice en todas y todos los consagrados un “cuidado 
generoso y lleno de ternura” (LS 220), desencadenando 
procesos de conversión transformadora y de incidencia 
activa en la realidad de nuestros pueblos.

Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección 
para una “renovada opción por la Ecología 
Integral desde la conciencia de la sacralidad 

de lo creado”:

-	 promoviendo la conversión ecológica 
como dinámica que privilegia la dignidad 
humana, cuida de la sacralidad de lo creado 
y lo interrelaciona todo en búsqueda del 
bien común;

-	 entretejiendo y participando en redes de 
cuidado y defensa de la vida, de la tierra, 
de los más pobres y las culturas.
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Proyección: 
        Actuar - Dejar Fluir
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Profundización y socialización de la reflexión teológica-
pastoral e interdisciplinar en torno al Icono de las Mujeres del 
Alba y del lema: La osada esperanza al despuntar la aurora.

•	 Aportes del Equipo de teólogas/os asesores de la 
presidencia (ETAP) y las Comisiones.

•	 Acompañamiento y fortalecimiento de los Equipos de 
Reflexión Teológica de las Conferencias Nacionales. 

•	 Animación desde la centralidad de la Palabra y la 
Espiritualidad Bíblica, por medio de retiros y recursos 
orantes, para despertar al alba.

•	 Difusión de la Revista CLAR (acceso libre on line) y 
otras Publicaciones.

•	 Animación desde el Portal institucional y redes 
sociales.

Seminarios y Diplomados Regionales y Nacionales 
-presenciales y on line- de las COMISIONES CLAR:

•	 Religiosas/os contra la Trata de Personas

•	 Personas Migrantes, Refugiadas y Desplazadas

•	 Ecología Integral

•	 Red Itinerante Amazónica

•	 Vida Religiosa Indígena

•	 Vida Religiosa Afro

•	 Hacia una Vida Religiosa en clave sinodal

•	 Religiosos Hermanos

•	 Nuevas Generaciones de la Vida Religiosa

•	 Educación y Vida Religiosa

•	 Familias Carismáticas

•	 Cuidado y Protección de niñas, niños, adolescentes y 
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personas vulnerables

•	 Cultura Vocacional

•	 Comunicación y cultura digital.

Animación de la Presidencia, ETAP y Secretariado 

•	 Socialización del Horizonte Inspirador 2022-2025.

•	 Evaluación y seguimiento del Horizonte Inspirador 
y los nuevos desafíos emergentes: reuniones de 
Presidencia-ETAP.

•	 Acompañamiento a las Conferencias Nacionales: 
Asamblea General, Juntas Directivas, Encuentros de 
Secretarias y Secretarios, participación en Asambleas 
Nacionales y formación de la Vida Religiosa.

•	 Articulación de las Conferencias Nacionales y las 
Regiones. 

•	 Encuentro y articulación entre Comisiones.

•	 Fortalecimiento y consolidación del trabajo en Redes 
Inter-eclesiales e Inter-institucionales, manteniendo 
un especial vínculo con la CIVC-SVA, CELAM, 
UISG, USG, CONFER, LCWR, CMSM, CRC, AHLMA, 
CIEC, AMERINDIA, JCOR y las Agencias de Ayuda 
Internacionales, entre otras.

•	 Acompañamiento en el uso de las nuevas tecnologías 
de información y comunicación.

•	 Socialización de recursos humanos y propuestas de 
formación.

•	 Animación y seguimiento de los Proyectos 
Institucionales.
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Himno
La Esperanza Despunta Ya

Nos decidimos a salir en plena madrugada
Haciendo frente al viento en contra, 
al frío y al miedo en la oscuridad.
A paso firme juntas y juntos
nos damos ánimo para llegar,
nuestras pupilas se han dilatado
los corazones se aceleraron
Y VEMOS COMO LA ESPERANZA DESPUNTA YA!

CON TERNURA Y CORAJE
CON LAS MUJERES DEL ALBA
BUSCAMOS A NUESTRO SEÑOR
A JESÚS QUE SALVA

Tenemos fresca en nuestra memoria
Tu Palabra viva 
Tu cruz nos desvela y nos desafía
Tu amor nos hace permanecer.
Hasta el lugar de la herida vamos
nos mueve el dolor de nuestros hermanos.
En nuestros pies va la profecía
de mil testigos que son semilla.
Y VEMOS COMO LA ESPERANZA DESPUNTA YA!

CON TERNURA Y CORAJE
CON LAS MUJERES DEL ALBA
BUSCAMOS A NUESTRO SEÑOR
A JESÚS QUE SALVA
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Somos la Iglesia que humilde se estrena
escuchando las voces
de los que siempre quedaron al borde,
de los gemidos de la creación.
En ese encuentro nos sales, Señor 
¡tan hermosa sorpresa! 
nuestras pupilas se han dilatado,
los corazones se aceleraron
Y VEMOS COMO LA ESPERANZA DESPUNTA YA!

Letra y música: Hna. Marcela Bonafede, ODN

Voces: Hna. Marcela Bonafede, ODN 
Fray Pablo Ordoñe, O. de M.

	 Cantoría de la Merced

Musicalización: Manuel Ruiz Juri
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Descripción del Icono 

Presentación 

CONTEXTO: VER-ESCUCHAR 

•	 Realidad socio-política

•	 Realidad eclesial

•	 Realidad de la Vida Religiosa

Dejarse Afectar “Sinodalmente”

MARCO BÍBLICO: JUZGAR – DISCERNIR – 
SENTIPENSAR

•	 Al Resplandor del Sol Naciente.

•	 ELLAS… al despertar del Alba, memoria del 
amor.

MOVIMIENTOS DEL ALBA

1er.	 Movimiento hacia la vida en esperanza.

2do.	 Movimiento hacia lo esencial del seguimiento 
de Jesús y la centralidad de la relacionalidad 
humana.

3er.	 Movimiento hacia la dignidad humana y la 
cultura del cuidado.

4to.	 Movimiento hacia la posibilidad de ser signo, 
palabra y metáfora creíble. Caminar hacia la 
interacción y el encuentro de carismas.

5to.	 Movimiento hacia la sinodalidad.

6to.	 Movimiento hacia la utopía del Reino: un 
mundo de hermanas y hermanos.

7mo.	 Movimiento hacia el cambio sistémico y la 
incidencia política.
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8vo.	 Movimiento hacia un cuidado responsable 
del ambiente y de los derechos de las 
generaciones futuras.

PROYECCIÓN: ACTUAR – DEJAR FLUIR

• Reflexión Teológica-Pastoral 

• Seminarios y Diplomados Regionales y Nacionales 
-presenciales y on line- de las COMISIONES CLAR:

• Animación de la Presidencia, ETAP y Secretariado

HIMNO “La Esperanza Despunta Ya”
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